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Frenar avance de los SLEP
genera incertidumbres

en educación

Mario Morales Burgos
Profesor

Entre los muchos anuncios y acciones
desconcertantes del gobierno, frenar el iti-
nerario de los SLEP viene a generar una crisis
en el modelo educacional chileno, especial-
mente cuando las municipalidades señalan
que no disponen de recursos extraordinarios
para financiar los enormes déficits que gene-
ran los DAEM o corporaciones.

Es importante recordar que la creación
de los SLEP surgen producto de un amplio
consenso, suscrito por todo el ámbito polí-
tico y también dirigencial, estableciendo
que esta nueva institucionalidad permitiría
resolver las demandas de infraestructura,
como también aquellas de carácter finan-
cieras, ya que el Estado, definitivamente,
se haría cargo de sostener el modelo educa-
cional. Los diferentes estudios y evaluacio-
nes realizadas a la gestión de los SLEP han
identificados las principales dificultades de
su funcionamiento, siendo éstas de natura-
leza burocráticas, tardanza en asignación
de los recursos y por ello, mismo demora
en resolver las necesidades de las escuelas,
sin embargo, a pesar de lo indicado, estas
dificultades no son atribuibles al modelo .

La instalación de los SLEP de entrada,
deben llegar a hacerle frente a todos los
requerimientos de las escuelas que desde
hace décadas se vienen arrastrando, por
lo que es necesario entender que su sola
instalación no significa que los problemas
estructurales de la educación chilena se
resolverán; pues se requiere de más recur-
sos, de menos burocracia y especialmente
de terminar con la dictadura que ejerce la
Dipres (Dirección de presupuesto), a la hora
de asignar los recursos. El anuncio presi-
dencial de frenar o terminar con los SLEP,
sin debatir políticamente ni considerar las
evaluaciones realizadas, representa un acto
de irresponsabilidad política y sobre todo si
consideramos que, efectivamente, los muni-
cipios no pueden destinar gran parte de su
presupuesto para financiar el ejercicio de
sus DAEM.

En este escenario, creado por el anuncio
presidencial, la Educación chilena queda a
la deriva y en tierra de nadie.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Televisión, publicidad
y desprestigio

Mario Ríos Santander

Un par de semanas después de haber asumido la mesa
del Senado, encabezada por el presidente Andrés Zaldívar
y el vicepresidente Mario Ríos, año 1998, conocíamos una
encuesta referida, entre otros asuntos públicos, al prestigio
de algunas instituciones de la República. En el caso del
Senado, el nivel de prestigio era alto, un 55%.

Tal porcentaje, en todo caso, había descendido 25 puntos
desde que se instaló, ocho años atrás, 1990, tras el término
del régimen militar en marzo de 1990, en que el porcen-
taje de aprobación llegaba al 80%. Preocupante, pero el
índice con que nosotros nos hacíamos cargo de la Cámara
Alta, 55%, en ningún caso era bajo y en términos prácticos,
la responsabilidad nuestra, era entregarlo al término de
nuestro mandato en la testera senatorial, a lo menos con el
porcentaje recibido y en lo posible, algo más.

Nos pusimos en la tarea. Entregamos seriedad en nues-
tras funciones. Los debates de muy alto nivel, preocupados
de que la ciudadanía estuviera muy bien informada. Todo
bien. El país caminaba bien. Presidía Eduardo Freiy, aunque
en ese marzo de 1998, se habían incorporado al Senado el
primer contingente de diputados, estos, bastante animados
se ubicaron rápidamente en la legislatura del Senado de
la República. No "diputadecer" el Senado como ocurrió a
partir del 2006 en que prácticamente el Senado se confor-

mó con un 90% de parlamentarios venidos de la Cámara
de Diputados, lugar ese, muy lejano, en su formación al ya
mencionado Senado.

Meses después de conocida la encuesta del 55%, se infor-
maba por la prensa de un nuevo estudio y con espanto,
comprobamos que habíamos descendido a una aprobación
del 50%. ¿ Qué había ocurrido? Investigamos a fondo y con-
cluimos que había cuatro programas de TV "faranduleros",
de alta sintonía, pero muy desprestigiantes para los políticos
que asistieran a sus transmisiones. Algunos de nuestros
honorables colegas, se sentían cautivados por la "presencia
nacional" que originaba participar en estos programas,
algunos de la mañana, con artistas diversos, que los hacían
bailar, disfrazarse, cantar, juegos varios. Concluíamos que
la TV farandulera, con parlamentarios, en nuestro caso
senadores, bailando en el set, entre otras maniobras tele-
visivas, era simplemente la perdición del prestigio público.
El tema de nuestra baja había sido la farándula nacional
y no el comportamiento y organización legislativa que la
mesa del Senado había institucionalizado. Llegada a esa
conclusión, en una acción inédita, la Mesa del Senado, dis-
puso de una sesión reservada, da cuenta de esta conclusión.
Fuimos con el Senador Zaldívar, muy duros en nuestra
apreciación disponiendo, la prohibición absoluta de asistir
a tales programas. La encuesta que siguió volvía a elevar el
prestigio del Senado, no fueron cinco puntos de los perdidos,
pero en esa primera observación pública comenzábamos a
retomar los índices de aprobación necesarios para el buen
funcionamiento. Luego vendría en el Senado, la cautivante
TV grabando sesiones diversas. Lo primero fue eliminar
cualquier atisbo de transmisión desde las comisiones. La
razón que esgrimió fue la necesaria privacidad que debía
existir en el trabajo legislativo. Nadie alegó en contrario
y las grabaciones en sala, solo se harían en determinadas
sesiones. De esta forma, eliminábamos afanes de propagan-
da personal tan típico en el mundo político. Así fue nuestra
experiencia, y así es que también algo hay que decir en las
sesiones televisadas de los concejos municipales. Esto, lo
veremos en la próxima semana.

Empecemos por casa: prevenir
los cortes de luz es tarea de todos

Javier Salamanca Monge
Seremi de Energía del Biobío

Cada invierno enfrentamos una realidad que afec-
ta directamente la calidad de vida de las familias de la
Provincia de Biobío y de toda nuestra región: el aumento de
los cortes de suministro eléctrico producto de las lluvias,
el viento y las bajas temperaturas. Cuando la electricidad
falla, no solo se apagan las luces. También se interrumpen
las comunicaciones, se ponen en riesgo alimentos y medica-
mentos, y se dificulta elfuncionamiento normal de hogares,
emprendimientos y servicios esenciales.

Por eso, desde el Ministerio de Energía estamos impul-
sando la campaña "Empecemos por casa", una iniciativa
que busca reforzar una idea simple pero fundamental:
prevenir los cortes de luz durante el invierno requiere el
compromiso y la colaboración de todos.

Sabemos que las empresas distribuidoras tienen una res-
ponsabilidad clave en la mantención de la infraestructura
eléctrica. También los municipios cumplen un rol impor-
tante en la coordinación territorial y el apoyo preventivo.
Pero hoy queremos relevar a un actor igual de importante:
la ciudadanía.

Según datos de la Superintendencia de Electricidad y
Combustibles (SEC), cerca del 30% de los cortes de suminis-
tro registrados durante 2025 tuvieron relación con ramas,
árboles u objetos que interrumpieron o dañaron las líneas
eléctricas. Es decir, muchos de estos cortes pudieron haber-
se evitado con acciones preventivas oportunas.

Por eso el llamado es claro: empecemos por casa.
Revisemos nuestros entornos, preocupémonos de podar
los árboles que se encuentran al interior de nuestras propie-
dades y mantengamos despejadas las cercanías del tendido
eléctrico. Si las ramas están lejos de los cables, podemos
realizar la poda de manera segura. Pero si existe cercanía
con la red eléctrica, lo correcto es contactar a personal
especializado o informar a la empresa distribuidora para
evitar accidentes.

La prevención también significa estar atentos. Si vemos

postes dañados, ramas en riesgo de caer sobre líneas eléc-
tricas o infraestructura que pueda representar un peligro,
debemos informar oportunamente a las empresas eléc-
tricas o al municipio. Un aviso a tiempo puede evitar que
cientos de familias queden sin suministro en medio de un
sistema frontal.

Otro aspecto fundamental es facilitar el trabajo de las
brigadas técnicas. Para realizar mantenciones y responder
rápidamente ante emergencias, las empresas necesitan
acceso a distintos sectores y propiedades. Permitir ese
trabajo también es parte de la corresponsabilidad que hoy
promovemos.

Asimismo, queremos reforzar el cuidado hacia las per-
sonas electrodependientes. La ley vigente contempla un
registro especial que permite a las empresas identificar
los domicilios donde viven pacientes que dependen de
equipos médicos eléctricos. Por eso es fundamental que las
familias realicen la inscripción correspondiente y manten-
gan actualizada su información, permitiendo respuestas
más rápidas y una mejor continuidad del servicio frente
a contingencias.

Sabemos que hay eventos climáticos que no siempre se
pueden evitar. Pero sí podemos disminuir sus impactos si
actuamos de manera preventiva y coordinada. Preparar
nuestros hogares, contar con linternas, pilas y teléfonos
de emergencia, además de informarnos oportunamente,
también forma parte de esta tarea compartida.

La campaña "Empecemos por casa" busca precisamente
eso: construir una cultura de prevención donde cada acción
cuenta. Porque cuidar el suministro eléctrico no depende
de un solo actor. Depende del esfuerzo conjunto entre veci-
nos, municipios, empresas y el Estado.

En el Biobío queremos enfrentar este invierno de mejor
manera, con más preparación, más coordinación y más
compromiso colectivo. Y ese trabajo comienza, justamente,
por casa.
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